El concepto político de un nuevo modelo será estructuralmente  innovador.
Partimos de una concepción de autarquía política, cultural y económica basada en nuestro fortalecimiento integral como Nación autónoma, ordenándonos al bien común de nuestros habitantes, integrándonos al desarrollo de nuestras potencialidades nacionales, a la integración cultural, territorial y socioeconómica y una intensiva explotación agropecuaria, pesquera e industrial derivada.
Es necesario favorecer al mismo tiempo una cultura de producción y consumo interno, desvirtuando y castigando la especulación parasitaria.
Esta plataforma englobante e íntegra servirá de lanzamiento para una agresiva política de influencia y exportaciones las cuales serán más competitivas en razón de la sana economía de desarrollo y de mercado interno que proponemos.
